
crisIs del Estado. En efecto, el Opus 
Dei -y nos habiTa gus\ado que los 
aulores hubieran Insistido más en 
ello--- inlroduce en el pais el «tecno­
logismo», el desarrollismo y el con­
sumismo. lo que se entiende por so­
ciedad .. moderna», en suma, con 
todas las consecuencias nefastas 
que conocemos. El Opus quiere el 
desarrollo, o más bien el crecimiento 
económiCO, pero no sus conse­
cuencias sociales y polllicas. 

Respecto a las regiones y nacionali­
dades, el Estado franquista fracasa 
en su intenlo de integrarlas, al impo­
nerles el centralismo y un «castella­
nismo» por otro lado estilizado y fal­
so, que las aleja y las cierra sobre si 
mismas. Lo mismo ocurre con el in­
lenlO de integrar a la oposición ya las 
distintas clases sociales, o de en­
cauzar a los universitarios y a la pro­
testa obrera, y luego a la de la IgleSia, 
Que se irá separando del Régimen. 
Como muy bien dicen los aulores, el 
Estado franquista, que busca con 
afan la .. paz», la estabilidad, el so­
siego social, vive sin embargo al día, 
salvando a su manera un expediente 
tras otro, de grado o por fuerza El 
franquismo se caracteriza por "Es­
tabilidad en el presente e inseguri­
dad en el futuro .. lleva en sI la crisis, 
en su inadecuación Resumiendo, 
las notas que definen la crisis son: el 
deterioro de la convivencia ciuda­
dana -sobre todo con el Opus-, 
debido al aumento de la criminalidad, 
de la corrupción generalizada y de 
los escándalos financieros; incapa­
cidad para enfren tarse a las crisis 
económicas graves de los últimos 
años; y fa crisis universitaria, a lo que 
se añade la indiferencia y descon­
fianza del espaflol medio hacia el Es­
tado-desconfianzaque en realidad 
es anterior al propio franquismo y 
que éste profundizó. 
ASi, España, muerto Franco, se en­
frenta al futuro con taras graves. 
Pero ¿cómo desmantelar el aparato 
estatal heredado? 

Las taras, dicen los autores, son 
realmente estructurales, esencia­
les, y, es conveniente repetirlo, un 
Simple cambio de régimen manten­
drá en pie los problemas. A menos 
que el cambio vaya unido a genuinas 
reformas sociales, administrativas, 
educativas, económicas -y, aria­
dimos, de la mentalidad social--. 
Para ello, habrá que contar con un 
.. compromiso .. entre las múltiples 
partes afectadas, aunque el desen­
trenamiento democrático, la atomiza-
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ción de los partidos polltlcoS y el há 
bllo por parte del poder de Imponer 
deCisiones constituyan obstáculos 
prácticamente insalvables. Y más 
tOdavia, si tenemos en cuenta que 
por sus alianzas, ubicación geopoli­
!Iea y afinidades ideológicas el Es­
tado franqwsta se halla condiCionado 
por su dependencia de Estados Uni· 
dos, que se opondrá siempre, lo 
mismo que la Europa occidental, a 
soluciones radicales de los proble­
mas en presenCia 
Un libro realista pues. casI pesimista 
-Iclaro está!- sobre el futuro de 
esa España que debe comenzar a 
salir del largo túnel de la dictadura. 
Un libro aleno a optimismos y entu­
siasmos momentáneos o de propa­
ganda electoral, un análisis cientlfi­
Ca. sin duda, pero apaSionado, medi­
tado y objetivo, que invita a la refle­
xión • C. A. CARANCI 

CON 
MISION 

INFORMATIVA 

Editorialmente, ha sido una idea 
acertada la empresa de dar a cono­
cer al gran público el perfil humano y 
poUtico de algunos de los Nderes.de 
la vida pública española actual. Pero 
mucho nos tememos, si no se au­
menta el número definitivo de estos 
.. politlcos para unas eleccio­
nes» (1). que no van a estar todos 
los que son. Tal vez el predominio de 
figuras que podríamos calificar de iz­
qUierdas -para entendernos­
tenga su razón en el hecho del ostra­
cismo impenitente que han sufrido 
algunas o en la simple marginación 
de otras. En este sentido, los libros 
de bolsillo de .. Cambio 16.. han 
cumplido, en parte, la función Msica 
de cara a unas elecciones: la infor­
mativa. 

Siendo buena la concepción del pro­
yecto, los resultados-al menoS por 
los cuatro primeros volúmenes con­
sultados-son ciertamente desigua­
les. As!. en el caso del titulo inicial 
nos encontramos con Jo que alguien 
ha llamado extraña biografía de 
Santiago Carrillo. Censurado ycriti-

l. M· ElIgenliJ Yagta (Sentlego Cerrillo), 
·'.W;Y A!f¡¡ya (Aeul Morodo). Josep MeM (Mer. 
eatino Ce mecho), Eduardo Chamorro {Flemón 
Tememe.) ••• EdolonalCamblo 16 Ma(i-'d. 1977. 

cado hasta la saciedad por el régi­
men franquista, la figura de Santiago 
Carrillo desfila, sin embargo, por es­
tas páginas de una forma tan natural 
y sencilla que da la sensación de 
pasar desapercibida. Especiólmente 
significativo resulta este paso 
cuando toca lemas espinosos de 
nuestra pasada Hlstofla. Véase, por 
ejemplo, la interpretación, ni afirma­
tiva ni negativa, pero tenden­
ciosa, de la huelga fallida de di­
ciembre de 1930. Otros JuiCIOS su­
yos sólo pueden comprenderse 
desde una perspectiva de obnubila­
ción tal que ciega una minima dosis 
de seriedad histórica. Asi, cuando 
narra cómo con él se van al Partido 
Comunista Ja mitad de la dirección y 
de los militantes de las Juventudes 
Socialistas .. que hablan visto con 
desilusión a los dirigentes socialistas 
abandonar la capital mientras resis­
Ilan los comunistas ... Cuando, sin 
reparo alguno, añade más adelante 
que él mismo permanece en Valen­
cia hasta 1938. Parece, pues, que no 
debieron ser sólo los socialistas los 
que abandonaron la capital. Otro 
tanto podría decirse cuando habla de 
las negociaciones con Franco en 
marzo del39, porque .. se negociaba 
con los fascistas cuando mis cama­
radas morfan en Madrid .. (él ya es­
taba en Francia desde la campaña de 
Cataluña). Por lo visto, anarquistas, 
socialistas, republicanos, hombres 
de la calle, ni luchaban, ni morían en 
Madrid. El lector avispado podrá mul­
tiplicar Jos ejemplos. 



De los volúmenes Que damos refe­
rencia, merece destacarse la labor 
de entrevistador de Josep Mellá, 
Quien no sólo se manifiesta mas 
aséptico, mas neutral. ante su inter­
locutor --cosa ciertamente discuti­
ble-, sino que introduce una mayor 
agilidad, un mayor dinamismo en la 
conversación captando las inciden­
cias, las inquietudes, las respuestas 
incompletas o vagas, para canalizar 
la información hacia planos más 
concretos, más claros, más com­
prensibles en definitiva. 
Aparte puntualizaciones como las ya 
señaladas, éstos son libros de gran 
interés por cuanto ponen al alcance 
del lector un conocimiento -forzo­
samente breve- de estas figuras 
pollticas de actualidad. La estructu­
ración de las obras resulta muy útil a 
la hora de contrastar opiniones 
Junto a unos retazos del personale 
en cuestión. se incluye una entre­
vista y una sf>lección de textos sobre 
temas tan candentes como la amnis­
tía, el socialismo, la educación, el 
Ejército. las nacionalidades, etc. Una 
sucinta cronologfa cierra cada volu­
men, • JUAN MANUEL DE LA 
TORRE ACOST A. 

MARRUECOS, 
BAJO 

EL 
COLONIALISMO 

HISPANO­
FRANCES 

Es ya un tópico afirmar que la muerte 
de Franco va a permitir romper el 
monopolio cultu ral-bastante debili­
tado' es verdad, en los últimos tiem­
pos- imperante hasta la fecha, e 
iniciar una revisión crítica de la Cien­
cia española en general. 

En el caso de la Historiael monopolio 
ha sido particularmente rigido, ex­
cluyente y distorsionan le, sobre 
todo por lo que respecta a la de los 
últimos 50 años_ La labor reinterpre­
tativa y «descontaminante .. va a ser 
(está siendo) laboriosa y difícil. 

Lo dicho vale para la historia colonial 
española del siglo Xx. Desde fines 
de los 60 hemos leído alguna cosa 
de calidad, pero la mayoría de los 

pocos titulas aparecidos son super­
fiCiales o periodlsticos. Ademas, na­
die parece haber aprovechado se­
riamente las ocasiones de las recien­
tes Querellas con Marruecos. de la 
.. descolonización .. del Sáhara. o .el 
fin de la materia reservada sobre 
Guinea. Todavia echamos de menos 
obras generales y divulgativas o Que 
estudien periodos o aspectos con­
cretos pero decisivos que sirvan de 
inlroducciones basicas. 

Asi, en este yermo panorama, no 
podemos hacer a menos que dar la 
bienvenida a El colonialismo his­
pano-francé s en Marruecos 
(1898-1927), de Víctor Morales 
Lezcano, editado por Siglo XXI, 
Madrid, 1976. 

Se trata de una recopilación de seis 
articulas sobre la penetración eco· 
nómica (y mili lar) española en Ma­
rruecoS: «España en Marruecos: la 
década de "penetración pacifica" 
(1900-1910)>>; «La empresa neoco­
lonial española en el norte de Ma­
rruecos (1906-1923)>>; «Las minas 
del Aif y el capital financiero peninsu­
lar (1906-1930)>>; "Evolución del 
comercio hispano-marroqul (1900-
1927)>>; «Escalada militar en el Pro­
tectorado españOl en Marruecos: 
sus repercusiones presupuestarias 
(1912-1927)>>; y ... EI protectorado 
francés en Marruecos: pacificación y 
explotación (1912-19271". 

El autor parte de una breve descrip­
ción de la pOlftica exterior española 
de fines del XIX. tarada por el 98, 
para entrar de neno en el análisis de 
los factores que permitieron e impul­
saron la penetración político-eco· 
nómica y mUitar española en la Zona 
Norte asignada por el Tratado con 
Francia de 1912_ Los factores son de 
todo tipo: grupos de presión econó­
micos -Banca privada y pública, 
capitalismo vasco, catalán, circulas 
financieros madrileño8--, que ambi­
cionaban los puertos, el comercio, 
las minas marroqules, y precisa­
mente las del Rlf; pOllticos y militares 
africanistas y marroquistas. es decir. 
los imperialistas de la Restauración. 

En un pnmer momento, todos ellos 
«vivirán de las rentas» de la pose­
sión de losenclaves de Ceuta y Meli­
lIa. para lanzarse luego a la anexión 
armada, lo Que proporcionará no po· 
cos quebraderos de cabeza a Es­
paña -una vez abandonada la idea 
de la «penetracIón pacifica_o de­
bidos a la actividad a un tiempo 
anti-Malzén y anheuropea de perso-

nalidades como el rogui Dchila!i ben 
Dris. o er·Raisuni (¿porqué Raisuli?) 
y, más tarde. Mohammed ben 'Abd 
al-Krim al-Jattabi. 

Porque el capitalismo español--dice 
Morales Lezcano--, no esta maduro 
para la empresa colonial, ni mucho 
menos para competir con el francés. 
Hasta 1927 ef Protectorado será 
.:omo un pozo sin fondo para los ca­
pitales y para los soldados españo­
·es, si exceptuamos, quizás. el lap­
sus positivo de la I guerra mundial. 
Con lodo, el "Protectorado español 
no fue nunca un gran mercado-des­
embocadura comercialmente ha­
blando, aunque si lo fuera, de hecho, 
para algunos remanentes financie­
ros de la Peninsula y para la oficiali­
dad desocupada». 

El autor responsabiliza justamente a 
la escalada militar del fracaso co­
mercial y económico en Marruecos, 
de la imposibilidad de aulofinancia· 
ción. Aquélla es llevada hasta el final 
por iniciativa de altos oficiales colo­
nialistas y fascistas (Goded. Millén 
Astray, Franco, Asensio. Sanjurjo, 
etcétera). Pero tampoco el Ejército 
español está maduro para aventuras 
coloniales, como lo demuestran no 
sólo Jos fracasos militares. sino tas 
dificultades para financiar las opera­
Ciones, la hipertrofia de la oficialidad, 
la escasa eficacia de la tropa, la lenti­
tud de reacciones y, también, sus 
propios complejos de inferioridad, el 
ansia de prestigio, comprensión y 
desquite colonial (y nacional) de los 
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